
ALTER-EGO

 

No, no digas nada.  Calla, escucha, siente lo que 

has sentido; siénteme mientras me escuchas.  Que yo 

te veo al hablarte, que te escucho al decirte. 

 

Quiero que te calles para oír lo que me cuenta el 

aire;  para ver cómo huele el perfume de tu silencio.  

Para penetrar aún más en la nada, en esa nada que 

es un vacío…tan grande que me llena de angustia, 

que me arropa, que me excita. 

 

Perdóname, soy un pobre hombre, salvaje.  Sólo 

pienso en mí, junto a ti, cogido a ti.  Llámame en 

silencio, que no te oiga, que no me duela el roce de 

tus palabras.  Quiéreme en silencio.  Déjate, 

callando.  Mi querida, mi niña, mi dulce mujercita, 

mi vacío, mi yo. 
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